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			¿Por qué todo el mundo me dice lo que tengo que hacer? ¡No! Éste es mi sueño y yo decidiré cómo continúa.

			

			Alicia en el País de las Maravillas

		

	


	
		
			PRÓLOGO. 

	      UN AMOR PROHIBIDO

			

			

			

			Un segundo bastó para que todo mi mundo estuviera patas arribas cuando me di cuenta de algo de lo que no me había percatado antes, pero que fue creciendo poco a poco, en silencio, hasta explotar delante de mis narices y dejarme con cara de bobo… Era la celebración de mi cumpleaños, cumplía veintiocho, una edad muy buena para un hombre como yo, con trabajo fijo desde que nací y con un don para las mujeres… ¿Por qué iba a contentarme con una si podía disfrutar de todas? Ésa era mi forma de pensar y no tenía previsto variar ni una sola coma, hasta entonces, claro… Después de la deliciosa cena en la casa familiar —sí, he de reconocer que todavía continuaba viviendo con mis padres, pero ya entenderéis el motivo—, me fui con mis amigos a la discoteca de moda de Marbella, que se encontraba al lado de una preciosa playa. Entre risas, bailes, alcohol y coqueteos, intenté ligarme a una muchacha que estaba de paso en la ciudad, y digo «intenté» porque lo que ocurrió no tiene desperdicio…

			—Espera, que con los tacones no puedo andar por la arena —se quejó Estela, mi conquista, mientras se apoyaba en mi hombro para quitarse los zapatos.

			—¡Ven, que te ayudo! —exclamé sorprendiéndola al cogerla con facilidad en brazos y echar a correr hacia la orilla del mar.

			—¡Estás loco! —rio ella a carcajadas mientras se agarraba a mis fuertes brazos para no caerse.

			—Me lo dicen a menudo —comenté con una sonrisa resplandeciente, ya que ser espontáneo formaba parte de mi encanto.

			Cuando llegamos cerca de la orilla, la dejé con delicadeza sobre la arena tibia de aquella noche de mediados de septiembre. Estela se agachó y terminó de quitarse los zapatos para que, así, no se le hundieran los finos tacones o para no estropearlos… ¡Vete tú a saber por qué lo hizo! Después los dejó a un lado y volvió a mirarme con aquella mirada que no era la primera vez que me echaban. No quiero sonar presuntuoso, pero uno está de muy buen ver, y Estela acababa de ponerme ojitos.

			—Es precioso. Me encanta el mar por la noche, con la luna llena reflejada en el agua, el sonido relajante de las olas… Hummm… ¡Me quedaría aquí para siempre! —musitó admirando el paisaje e intentando aparentar normalidad, aunque sabía que por dentro se sentía terriblemente atraída por mí. Uno ya sabe leer los movimientos de las mujeres, y ella hablaba casi a gritos con los suyos.

			Y, de repente, sin querer, en ese preciso momento me acordé de Raquel (en teoría es mi hermana pequeña, aunque lo que ella no sabe es que es adoptada). Pensé en lo mucho que a ella le gustaba el mar. Podía pasarse horas en la playa, sentada en la arena, leyendo un libro o, simplemente, observando las olas mecerse al compás, absorta del mundo que la rodeaba, centrada en la historia que estuviera leyendo en aquellos momentos o en cualquier cosa que la mantuviera preocupada. Por supuesto, deseché de inmediato ese pensamiento, sin darle mucha importancia, y me concentré en lo que importaba esa noche: la chica que me había llevado hasta la orilla. Estela estaba bastante bien: rasgos bien definidos, trasero prieto, buenas curvas…, incluso era divertida y se podía hablar con ella. ¡Vamos, un chollo! La observé con detenimiento bajo la luz de la luna y me acerqué a ella despacio mientras le acariciaba con delicadeza el rostro y me daba cuenta de que contenía algún impulso, como si quisiera aparentar que la había sorprendido, aunque ella también deseara aquello.

			—Tú sí que eres preciosa, Raquel… —musité mientras la cogía por la nuca para besarla.

			—Me llamo Estela —replicó ella molesta mientras me hacía la cobra de una manera casi profesional.

			—Ya lo sé —susurré al no entender por qué me repetía su nombre, si ya lo sabía…

			—Acabas de llamarme Raquel —reiteró enfadada, dándome así una pista del motivo del repentino enfriamiento en el ambiente.

			—No, no lo he hecho —negué convencido, aunque una parte de mi subconsciente me avisaba de que ella tenía razón.

			—¡Lo has hecho! Mira, Hugo, mejor me vuelvo a la discoteca, parece que tienes a más de una chica en la cabeza… —dijo mientras se agachaba y cogía sus zapatos con una dignidad abrumadora.

			—No, no te vayas. Te lo puedo explicar: Raquel es mi hermana, no sé por qué te he llamado así… —balbuceé nervioso al ver que ella se escapaba y me quedaba sin el fin de fiesta de mi noche de cumpleaños.

			—Claro, tu hermana… —Chasqueó la lengua con desconfianza—. Ha sido un placer conocerte, Hugo.

			Estela me miró por última vez, como perdonándome la vida, y me dejó solo y desconcertado, sin entender qué había pasado para que al final acabara así la velada. Me quedé allí mismo durante un rato, intentando averiguar qué había ocurrido, aunque en ese momento no di con la solución. Debo reconocer que no veía que fuera para tanto que me hubiese equivocado de nombre en un momento tan íntimo, aunque más tarde adiviné el quid de la cuestión.

			Volví a la fiesta dispuesto a que ese contratiempo no afectara a la celebración de mi cumpleaños, me acerqué a mis amigos y seguimos con la diversión; ninguna mujer haría que me perdiera la oportunidad de reírme un rato. Era Hugo Santamaría, un conquistador nato, un hombre que jamás se había enamorado pero a quien le encantaba conquistar a todas las bellas mujeres con las que se cruzaba, y si una le salía rana, no era el fin del mundo: había muchas más en la charca.

			—Hostia, tío, ¿cómo vamos a volver a casa? —me preguntó Rubén preocupado mientras salíamos de la discoteca dando por terminada la fiesta.

			Las luces del local ya se habían encendido, lo que era la señal para que todos nos marcháramos de allí.

			—Vamos a llamar un taxi —propuso Carlos al ser consciente de que ninguno se había traído el coche.

			—Déjate de taxis, que nos podemos tirar aquí una hora hasta que encontremos uno libre —dije sabiendo que sería casi una misión imposible al ver toda la gente que salía de la discoteca con la misma idea, mientras me apoyaba en una de las paredes del exterior. Me encontraba bastante mareado, aquella noche me había pasado bebiendo—. Llamaré a mi hermano y que venga a por nosotros.

			—¡Perfecto! —exclamó Rubén, puesto que no era la primera vez que mi hermano mayor nos rescataba después de una noche de juerga.

			Saqué mi carísimo teléfono de última generación y llamé a Roberto, pero no me lo cogió, algo bastante extraño viniendo del responsable de mi hermano. Observé la pantalla del móvil pensando a quién más podía recurrir en un caso como ése, e, instintivamente, marqué el primer número de teléfono que me vino a la mente.

			—Hola, Raquel —saludé con dificultad, pues el alcohol no me facilitaba aquella tarea tan sencilla.

			—¿Hugo? ¿Estás bien? —preguntó ella preocupada. Seguramente mi llamada la había despertado de su merecido descanso.

			—¡De lujo! —exclamé entre risas mientras arrastraba las palabras.

			—¡¡Estás borracho!! —señaló ella molesta por mi reprochable conducta. Era lógico, yo era mayor que ella, pero muchas veces parecía al revés.

			—Sí, pero sólo un poco… Oye, que no te habría llamado si no fuera importante. No localizo a Roberto, no encuentro ningún taxi… Por favor, ¿puedes venir a buscarme? —pregunté en tono lastimero mientras arrastraba la última palabra más de la cuenta para así darle pena y conseguir mi propósito.

			—¡Tienes un morro que te lo pisas, chaval! —exclamó Raquel molesta—. ¿Dónde estás?

			—En la discoteca Buda.

			—Dentro de diez minutos estoy allí —repuso, y luego cortó la comunicación.

			—Viene mi hermana —informé a mis amigos contento de haberme salido con la mía.

			—Hugo, tienes un sol de hermana. La mía me habría enviado directamente a la mierda si la hubiera llamado para que viniera a recogerme a estas horas —comentó Carlos.

			—Es que Raquel es la mejor —murmuré con orgullo mientras guardaba el teléfono móvil.

			—Uf, no sé si será la mejor, pero vamos, que está de toma pan y moja… —soltó Rubén haciendo gestos con las manos para que nos diéramos cuenta de lo buena que estaba Raquel.

			—Cuidadito con lo que dices… A mi hermana ni mirarla, ¿eh? Que nos conocemos y no quiero teneros de cuñados —amenacé más en serio que de broma, todo hay que decirlo.

			—Tu hermana ya es mayorcita para saber lo que se hace, ¿no? —terció de nuevo Rubén. Parecía que no se hubiera dado cuenta de la seriedad de mis palabras.

			—Lo es, pero con quien a ella le dé la gana, no con vosotros, que sólo queréis follárosla y poco más —objeté sintiendo un sabor extraño en la garganta al imaginarme la escena.

			—Déjalo, Rubén, que hoy tiene el tonto subido —comentó Carlos.

			—Nada, eso es porque al final hoy no ha conseguido mojar —replicó Rubén, dando así la respuesta para mi arranque de furia. Sin embargo, es posible que gran parte de lo que me sucedía fuera por ese motivo…

			—Mira, no me jodáis, y ahora chitón, que ya viene por ahí. Quiero que os comportéis como dos santos —señalé al ver cómo se acercaba el coche de Raquel.

			Se detuvo junto a nosotros y montamos en él.

			—Muchas gracias, y perdona por hacerte madrugar —le dije mientras subíamos.

			—No sabía que ahora trabajase en Radio Taxi —comentó ella con guasa mirando a mis amigos, en la parte trasera del coche, que la habían saludado con educación al entrar.

			—Te prometo que te compensaré —murmuré con una sonrisa mientras me acomodaba en el asiento del copiloto y notaba que el mareo comenzaba a disiparse.

			—Más te vale —dijo ella con una mueca divertida mientras metía la primera marcha y se internaba en las calles vacías de Marbella.

			—Raquel… ¿Sales con algún chico? —preguntó de pronto sin venir a cuento Rubén, que se encontraba justo detrás de ella y que se llevó una mirada de reproche por mi parte.

			—No, calla, ni ganas que tengo. Hace poco que dejé a mi última pareja y no me apetece volver a empezar de nuevo. A partir de ahora pienso tomarme la vida como lo hace mi hermano —explicó ella mirándome de reojo y aguantándose la risa por alguna ocurrencia que debía de estar pasándosele por su cabecita loca—. Con la misma filosofía, a disfrutar al máximo sin pensar en las consecuencias. ¡Vive la vida y no mires atrás! —exclamó haciendo sonreír a todos los ocupantes del coche menos a mí, que no me gustó mucho que dijera eso.

			Una cosa era que lo hiciera yo, pero… ¿ella? Raquel no podía hacer eso.

			—Pues, si tú quieres, yo puedo ser una de esas consecuencias —susurró Rubén al tiempo que le rozaba el hombro.

			De repente sentí como una presión en el estómago, un martilleo en mi mente, un calor subiendo por mi cara y unas ganas enormes de echar del coche a mi buen amigo.

			—¡Rubén, si no quieres que te saque del coche de un puñetazo, cierra el pico! —solté enfadado al ver su táctica de seducción con mi hermana.

			A continuación, el silencio se instaló en el vehículo. Raquel me miraba de reojo como intentando comprender qué me había pasado para que me pusiera de aquella manera, ya que no era la primera vez que mis amigos le proponían que tuviera algo con ellos, pero esa noche… Esa noche yo no estaba muy fino, que digamos. Carlos y Rubén trataron entonces de cambiar de tema de conversación para que aquello no se saliera de madre, hablando de cosas banales para disipar un poco el regusto que mi enfado había dejado en el ambiente. En cambio, yo… yo me quedé callado, pensando en qué leches me ocurría para no dar pie con bola y hacer cosas que normalmente no hacía.

			Sabía que mi amigo Rubén era como yo, un ligón nato que se llevaba a las chicas de calle. Era rubio, con los ojos azules, alto, y con el cuerpo trabajado duramente en el gimnasio. Parecíamos Zipi y Zape, puesto que yo era igual que él, pero moreno y más guapo, todo hay que decirlo… «A lo mejor, si él se lo propusiera, Raquel podría caer en sus brazos…» Al pensar eso, me estremecí de dolor, como si algo me estrangulara la boca del estómago. Miré de reojo a mi hermana, que conducía concentrada hacia la casa de mis amigos. Aun habiéndola levantado de la cama a altas horas de la madrugada, estaba preciosa, con el cabello recogido en una coleta, con sus facciones finas y angulosas, con esa determinación que me encantaba de ella. Y, de repente, mientras la observaba, pensé en cómo debían de besar esos labios tan tentadores que apretaba sin darse cuenta siempre que necesitaba concentrarse. Al percatarme de lo que acababa de ocurrírseme, me quedé congelado, sin mover ni un solo pelo. Pero ¿qué narices me sucedía? ¿Es que había bebido tanto aquella noche como para pensar cosas extrañas? Me tapé con las manos los ojos, intentando alejar aquellos pensamientos de mi cabeza. No podía pensar esas cosas de ella. Era mi hermana…, aunque, bueno, no de sangre, sino sólo de nombre. Desde que mi padre había decidido adoptarla, nos contó la verdad tanto a mi hermano como a mí, por lo que, desde bien pequeños, habíamos sido conscientes de que esa niña de ojos verdes, los más increíbles que había visto en mi vida, era como una amiguita que vivía con nosotros. Aun así, al fin y al cabo, éramos familia, ¿no? Estaba hecho un lío, pero decidí no tomarlo en cuenta. Lo que necesitaba era llegar a casa, dormir aunque fuera un par de horas, darme una ducha de agua fría a la mañana siguiente y entonces seguro que lo que acababa de pensar y de ocurrir esa noche me parecería hasta gracioso.

			

			***

			

			El sonido del despertador a la mañana siguiente me levantó de un sobresalto. Había dormido poco, pero lo suficiente como para tener un sueño contundente que me había hecho hasta sudar… El agua helada me despejó de golpe, haciendo que reviviera el sueño que me había hecho sentir como aletargado al despertar, como extraño, sin saber las razones. En él aparecía Raquel, tan guapa como siempre, con un vestido negro entallado que cincelaba sus perfectas curvas. Ella se acercaba a mí y me acariciaba el brazo con suavidad mientras me clavaba su preciosa mirada, haciéndome sentir especial. Yo me aproximaba entonces también a ella para besar aquellos labios que tanto anhelaba, y ella se pegaba a mi cuerpo, recibiendo gustosa aquel contacto tan íntimo. En ese momento me sentía dichoso de tenerla así, entre mis brazos, sabiendo que era yo quien probaba esos labios, que era yo quien podía acariciar ese cuerpo, que era yo el dueño de su mirada y de su corazón…

			Me quedé quieto, sin mover un solo músculo, mientras el agua caía con fuerza sobre mi fibroso cuerpo y sobre mi cabeza. Parecía que todo estaba cuadrando en mi mente, que las piezas de aquel puzle estaban encajando para darme la respuesta que tanto necesitaba, para poder explicar aquello que me hacía sentir raro, como desubicado. No era que no quisiera que uno de mis amigos fuese mi cuñado; las razones de que hubiera saltado en contra de Rubén la noche pasada era que no quería que nadie estuviese con Raquel, porque la quería para mí… Tragué saliva mientras cerraba los ojos con fuerza, maldiciendo por dentro aquella osadía, intentando borrarlo de alguna forma. ¿Era posible que estuviera enamorándome de ella? Joder, estaba en un lío, y de los grandes, pensé mientras negaba enérgicamente con la cabeza, haciendo que el agua chocara contra la mampara de la ducha. En aquel momento todo tenía sentido, no me había confundido de nombre por error al llamar a Estela: mi subconsciente anhelaba que bajo aquella luna llena, sobre la arena fina y tibia, estuviese Raquel, y no otra que la sustituyese. Pero eso no estaba bien. Tenía que olvidarme de ella, necesitaba con urgencia salir con otras mujeres para borrar ese sentimiento que acababa de descubrir, y que me aturdía y me hacía estar mal conmigo mismo. No podía enamorarme de ella, no podía sentir algo por ella, y haría todo lo necesario para apartarlo de mi mente.

			Después de ese descubrimiento, mi vida pasó de ser una continua fiesta a convertirse en un auténtico fastidio. Allá donde iba, veía a Raquel, con su sugerente bikini dejándome con cara de tonto mientras frenaba mis impulsos más primitivos; mostrándome su maravillosa e hipnótica sonrisa, que me enamoraba más si cabe; intentando saber qué me ocurría cada dos por tres; haciendo que me sintiese mal por mentirle; posando su mirada preocupada en mí cuando me veía en silencio, sin salir por las noches y encerrado en mi habitación… Y por eso tuve que hacer lo que hice: me marché. Cogí la maleta y me fui en busca de algún tipo de distracción que me hiciera olvidar aquellos sentimientos que nunca antes había tenido, pero que ahora no paraba de experimentar cuando la tenía a ella al lado.

			Estuve un mes fuera, me marché de Marbella para tratar de olvidarla y volver a encontrarme a mí mismo, pero, aunque lo intenté con todas las ganas del mundo e incluso me eché una medio novia valenciana, no pude erradicar el amor que sentía por ella. Era como si se me hubiera metido debajo de la piel, imposible de borrar y de ignorar.

			Ahora, después de haberlo intentado mil veces e incluso de haber tirado la toalla en ese tema, ya que mis sentimientos perduran, los muy puñeteros…, sigo enamorado de ella más si cabe. Mi vida es una auténtica farsa y ya no sé qué hacer, porque los meses siguen pasando y mi amor por ella nunca se acaba. ¿Y si Raquel algún día encuentra al hombre que la hace suspirar? ¿Qué haré yo entonces? ¿Voy a esperar de brazos cruzados hasta que mi padre le diga la verdad de su procedencia o voy a hacer algo para cambiar esa situación?

			Y así estoy, después de tanto tiempo, siendo un fantasma de lo que fui y harto de intentar aparentar normalidad. Por todo lo que me ha tocado aguantar y luchar contra este sentimiento que sigue creciendo sin frenos, esta misma mañana me he levantado con un claro propósito: voy a contárselo todo, le diré que es adoptada y que la amo con todo mi ser, como nunca pensé que podría querer nadie, e incluso le explicaré todo lo que he hecho en un vano intento por olvidarla. Seguro que lo entiende, Raquel es especial, y yo… yo… la amo tanto…

		

	


	
		
			1. HOTEL AL-ÁNDALUS

			
			
			
			Raquel clavó la mirada en el gran espejo de su bonito y lujoso cuarto de baño. Estaba terminando de cepillarse el cabello mientras, al mismo tiempo, pensaba en el hecho de que tenía veinte días de vacaciones por delante. No había planificado ningún viaje, ni tampoco pensaba coger su mochila e irse a la aventura por el país… No, aún no. Y no lo hacía porque, por una parte, estaba sin pareja, parecía que todos le salían rana, y, por otra, porque no podía dejar a su padre y a sus dos hermanos sin su ayuda. Acababa de empezar la temporada alta y eso significaba que iban a estar desbordados de trabajo; lo lógico era que ayudase en el negocio familiar, en el gran y famoso hotel de Marbella.

			El hotel Al-Ándalus había sido fundado por su abuelo, Antonio Santamaría, en 1950. Cuando éste era joven había trabajado durante varios años de camarero en un pequeño hostal costero del Levante, y siempre había soñado con tener su propio negocio. Trabajó muy duro para poder ahorrar todo lo que ganaba, y un día, mientras paseaba, vio un edificio antiguo muy cercano al mar. A pesar de que la construcción no parecía gran cosa a simple vista, Antonio sabía que con imaginación y su propio esfuerzo podría convertirla en el establecimiento hotelero más famoso de toda Marbella, y así había sido.

			El hijo de Antonio, es decir, el padre de Raquel, nació cinco años después de la gran inauguración. Siempre les contaba a sus tres hijos que debían estar muy agradecidos por todo lo que tenían, pues gracias a la perseverancia y al buen hacer de su abuelo poseían un negocio que les daba miles y miles de euros.

			Actualmente era su padre, Miguel Santamaría, quien lo regentaba, puesto que su abuelo había fallecido de muerte natural unos cuatro años antes. Antes de morir le hizo prometer a su único heredero que lucharía siempre por conservar el negocio familiar y que de ningún modo lo vendería a un extraño, pues el hotel debía regentarse siempre por el apellido Santamaría. Como Miguel era un hombre de palabra, persuadió a sus dos hijos varones para que estudiaran empresariales e idiomas, y ahora ambos trabajaban a su lado. Aunque podría parecer extraño al ser algo impuesto por el patriarca de la familia, ellos admitían que eran felices con su labor, que disfrutaban mucho trabajando ahí y que no se arrepentían en absoluto de haber seguido con el legado familiar. En cambio, a Raquel nunca la obligaron a que estudiara nada relacionado con el negocio. Ella pensaba que el motivo principal era que poseía un carácter fuerte y rebelde, era muy reacia a las imposiciones y, si la hubiesen forzado, seguramente no habría pisado nunca el hotel. Raquel estudió periodismo, una carrera que siempre le había resultado atractiva, y además se apuntó a una academia para poder aprender inglés y alemán, ya que los idiomas siempre abrían puertas, y más en una ciudad tan turística como era la suya. Después de realizar unas prácticas en un periódico local, quedaron tan contentos con ella que la incorporaron a su plantilla, un empleo en el que llevaba ya un año y del que se sentía muy contenta.

			Raquel salió casi corriendo de la casa familiar, subió a su Audi rojo y se dirigió hacia el hotel, donde la esperaban ese día como refuerzo. Condujo un par de kilómetros mientras escuchaba una emisora de radio hasta llegar a su destino.

			—Buenos días, señorita Santamaría —saludó el aparcacoches cuando ella se bajó de su automóvil.

			—Buenos días, Jesús. ¿Qué tal estás? —preguntó mientras le daba las llaves para que se lo estacionara en el parking privado del hotel.

			—Muy bien, señorita, gracias por su interés.

			La chica se dirigió hacia la gran entrada acristalada del hotel Al-Ándalus y caminó por el lujoso vestíbulo, decorado de tal manera que recordaba a la mezquita de Córdoba por las columnas de mármol y granito que rodeaban la estancia, sobre las que se erguían unos magníficos
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